
OAPITULO LXIIL

De la corona.ciondel rey Ahuitzott TeuctIamacazquej del lavatorio de piés y la endia-
blada carnicería que se habia de hacer de los cautivos, y de la celebracion del nue-
vo año, que llama.ban Nahui acatI, año de las cuatro cañas,

Para haber de celebrar B!;tafiesta (con razon, y mejor diremos crueldad in-
humana), llamó Cihuacoatl á todos los calpixques, de cada pueblo el suyo; qne
eran los que tenian el cargo de ir á cobrar los tributos, para que fuesen á traer-
los de cada pueblo cumplidamente y con brevedad, de manta!;, ropas, calzado,
cotarasdoradns, plumerla, aves, gallipavos, pavas, malz y todo lo demás que era
menester para este caso, como rosas, flores, perfu maderos y todo lo á ello perte-
neciente, Fuéles mandado y ordenado á los calpixques mayordom('s porCihua-
coatl, que el mayordomo quecumplidamente no tuviese todo á punto habia de ser
desterrado de el imperio mexicano, con sus mujeres é hijos y toda su parentela
y ralz de su origen y principio: asl tambien fueron avisados los componedore!l
de rosas, flores y perfumaderos, y los que hacian los canastillos de caña muy
labrada para las tortillas y tamales y los que hacian los canastillos de fruta, lo
propio {llos 10<oero'Sque labran la loza, rnolcajetesyasentaderos de los perfuma-
der'os y los zahumadores, y los plateros de oro para labrar bl'azaletes, orejeras
y las tres coronas que habia de remudar el rey, y las coronas de los otros dos
re)'es, y á todos los citados con las mismas penas, se temieron en gran manera
que dió e!';panto en la gran ciudad de México Tenuchtitlan, yasl com'enza
ron luego á labrar el doble y muy mejor 'lue nunca habian labrado á rey nin-
guno on su coronacion. Asimismo Cihuacoatl hizo llamar á los principales de
los cualro barrios, llamados Tlaacateccatl, Tiacauh Huitznahuac, Tiacauh-
teachcauh, Cihuatecpan, Tiacauh Te3cacoac y Yopiatiacauh,'venidos todos les



dijo: ya sabeis que es llegado el tiempo dtl la coronacion y fiesta de nuéstro rey
y señor, nuestro nieto Ahuitzotl, que lIna cabeza ó calavera llamada Teocuauh.
tU se ha de quemar el dia de la gran fiesta á la media noche, y han de ser cua-
tro dias los de esta celebracion, y el fuego de la quemazon ha de durar cada dia
con su noche. y ha de haber muy suaves cantos, y diferented, y se ha de dorar
el teponaztle y atambor, y muchas ramadas con rodelas blancas y ~erdes de
tule, uno puesto y otro quitado, uno en cada dia; y desde ahora apercibid á los
monteros de los montes para que prevengan la tea y ocote para- alumbrar cua-
renta dias arreo, y asi que la tengan muy abundante, y que la lumbre ó lumi-
naria llegue á los pueblos de Tezcuco y Xochimilco, y á los cerros do Tacuba.
Respondieron que estaban prestos para guardarlo as[, y cumptirlo, que este es
el castigo y doctrina de los mancebos, y á lo que estl\n obligados á hacer, para
que entiendan que se llama esto ynnapechco XocMcalco, y Tlaahuiltetzin, que
es decir, ellugar,nsiento y aposento florido, cercado de flores, alegria del señor
y nuestro rey, lo cual se cumplirá sin exceder de él.

Despues de esto llamó Oihuacoatl á los tlamacaz!lues sacerdotes, y ¡\ todos
les dijo: mirad, hermanos y señores, que esté el templo de Hui(zilopochtli muy
adornado, limpio y aderezado de todo punto ha de estar, y hareis un altar que
llaman A~oyatl, que por otro nomb'pe llamaban Oyametl, y ha de ser lo mas
de él adornado de hojas de aciprés montesino, y los incensarios Tlemaitl (1)
para el sahumerio de la persona del rey Ahuit30tl, que se le vende á el fuego y
humo de él. Respondieron que eran muy contentos, que seria con toda la bre-
ndad posible, para que asimismo sepan y entiendan los que van naciendo y
creeiendo, sepan y conozcan que se llama el templo Huit..calco, casa y aposen-
to de penitencia, (:on espinas, puas de navaja)" magueyes, y entiendan es casa
de sahumerio, adonde estl\ siempre encendido y relumbrando fl,legode sefio-
res y principales. Hecho esto comenzaron á traer ya los calpixques m~yordo,.
mos de todos los pueblos las rentas y tributos que habian idoá cobrar de todos
los pueblos para el ordinario del señorio y coronncion de el Ahuitzotl, rey de
los mexicanos. Cumplido todo llamó Ahuitzotl á Tlamacazqui y dljole un lar-
go parlamento: ya en sus dias de el Cihuacoatl se hacia su fiesta ycoronacion,
que jamás los pasados reyes tal cumplimiento de tanta solemnidad vieron, ni'
hicieron, porque allá adonde están descansando en sus camas en las partes
que Uam&:napochquiahuayocan, enatlecaZocan, enchicnaah mictlan, que es en
las partes siniestras, ó zurdas, del derecho, adonde no hay calle, ni callejon,
en el noveno infierno oscuro, que ya de esto están apartados y quitados. Áho-
ra, mancebo, niño preciado, nuestro caro y amado hijo Tlamaca7.que, mayoral
de el templo de Huitzilopochtli, es necesario que convidemos' los pueblus de
Yupitzinco, Me..titlan, y á los de M~,:hoacan para que vengan á ver esta so-
lemne fiesta y celebracion de nuestro templo é idolo HuítzilopoChtli: y asinUs-
mo.vengan los de atrás de las montañas y cerros mexicanos: los de HUff.Dot-

(1) Los elementos de esta palabra son Tktl, fuego, y maitl, mano, dando á entender
fuego de mano, ó mas bien, fu.ego que a/Jlleva.en la mano. El Tlema.itl, segun se dis.
tingue en las pinturas geroglifica.s.era un reciPiente Tedondo (¡ ovalado, en el cual S8
colocaba la lumbre. terminado por un II.Féndicecilíndrico más 6 méno8 largo, destinado
" empuñar el braserillo; en él conducian 108sacerdotes el fuego para el sacrificio.



-
lineo, Oholula, Tlaa:cala, Tliluhquitepec, y los de ZacQtZan, porque sea en mis
dias, y vaya satisfecho de esta solemnidad, porque ya muy pocos dias viviré,
que cuando mas tardaré cinco ó diez dias, con eso me llevará el que es dia.
r.oche,aire, agua, sueño y tiempo, y con esto que Cihuacoatl dijo comenzó 11
llorar amargamente, y Ahuit.zotl comenzó á consolarle con muy regaladas pa-
labras y consolaciones; y dijo (}ihuacoat: digo todo esto porque los extraños
sepan y entiendan, que estos bienes. y estas rentas quedan para ellos, que son
ganados y adquiridos con sangre, lágrimas, suspiros, trabajos y muertes, y
para ellos propios tan á costa de los M~itin y reyes pasados Acamapichtli,
Huit.zilihuitl y Chimalpopo'.:a que fallecieron en defensa de este imperio mexi-
cano, y It.zcoatl, y mi hermano Moctezuma Ilhuicamina, y vuestro buen her-
mano A:uzga::ay vuestro segundo hermano Ti.zoc.zicat.zin Tlatonac; que con
e.stoque yo vea, y á todo. los venedizos señores vengan á ver la silla, asiento
y lugar de los Mexitin, vecinos y moradores entre cañaverales, tulares y tubo-
les de Quet.zal ahuehuetl, árboles preciados de acipreses de agua. Con esto el
dicho rey Ahuit~otlle rindió las gracias con muchas corteslas y le dijo que hi-
ciese llamar á los principales mexicanos para que fuesen erl\'iados a los pue-
blos dichob, con las embajadas de convidados, yasl llamó Cfhuacoattal prine
cipe Cuauhnochtli y dijole: llamad acá á vuestros hermanos, a Tlaeatecatl y á.
Tlacochcalcatl, He.zhuahuacatl, Acolnahuacatl. Tocuiltecatl, Te:x:cacoacatl.
Huit.znahuatlailotlac y Tlilancalqui. Venidos todos les propuso á cada uno
la embajada de cada señor y sus principales para el convite y solemne celebra-
cion de la corQnacion de el rey Ahuit.zotl en honra, gloria y alabanza de el Tet-
.zahuitlHuit.zilopochtli,y bien entendidos todos de la embajada de cada pueblo
y señor, fueron de ello contentos y se fueron IÍ sus casas á mandar luego el
matalotaje para el camino de cada uno: á Huexotzinco y Cholula un mensajero;
1 Tlaxcalan dos mensajeros; á Tli1iuhquitepec uno; á Meztitlan otro; á Mechoa-
can dos; á Xupitzinco uno; y á Zacatlan otro. Partidos y llegados á los pue-
blos, á los ;eñores en sus senados y palacios, les explicaron la embajada á ca-
da uno (dejada aparte la enemistad y guerra) solo á servÍl'les, y á que vieran la
manera de la coron~cion de los reyes Mexitin, y celebracion de el dios de ellos,
con las solemnidades, tiempo y fiesta con toda seguridad, y poniendo por fiador
á su dios Tet.zahuitl Huit:;ilopochtU, que para adelante quedaba suspendido el
tiempo y tiempos que fuesen: llegados á Huexotzinco, estando todos los seño-
res en su palacio. le explicaron al rey Xagcamalchan la embajada. Respondie-
ron y dijeron: seais bien vanidos, sobrinos mexicanos: ¿cómo os atrevisteis á
venir y pasar habiendo tantos guardas en muchas partesy lugares de los ca.
minos? Pero en fln, sois mexicanos, y en lo que sois enviados voSOt"05teneis
razon, y pues con vuestras razones signific:ais, y con las palabras dais á en-
tender las propriedades y usos de la guerra estar aparte, tambien estamos en
ello, que lo propio será ó de parte de nosotros, ó de vosotros los mexicanos,
que asimismo para hacer cabeza y señorio nuestro, tambien estr.m05 á la espe-
ra de vuestras "guerras en campo raso y florido de suaves muertes y cautivos
para el sacrificio de nuestros dioses; y dejando aparte esto, IÍ la celebracion de
el rey Ahuit.zotl, somos contentos de ir allá, y nguardadnos en el paraje que
llamais yo&otrosXoconqutahuac, que ahora llaman en los términos de México
y Cbalco A.rtahuacan,. que basta al11lleg.an108mexicanos de l.rtapo.lapan.'fue.
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ron bien servidos los mexicanos y les dieron ropas. Tomada licencia, fueron
de Huexotzinco para Cholula; llegados á palacio preguntaron á los guardas si
estaba allf el rey Oolomochcatl: respondieron que alli estaban todos los seño-
res. Preguntáronles y dijé'ronles: ¿de dónde sois? Lfluéquereisf Respondieron:
somos mexicanos embajadores; fueron y diéronle aviso á Colomochcatl, el cual
habiendo oido la embajada, temió y quedó como azogado, y dijo á la guardia:
¿qué declsT¿estais borrachosT'Decid, ¿cómo entraron por los caminos? ¿No hay
guardas y centinelas'? Decidles á los mexicanos, que ¿qué es lo que quieren, y
qué buscan en nuestras tierras! Dijeron los mexicanos al señor: queremos ha.
blar en persona delante tJe su senado. Dijo Colomochcatl: entrad, y decid lo
qúe quisiéredes. Dijeron los mexicanos: traemos embajada y es esta: luego
explicaron su embajada pacificamente con ruegos y halagos, dejando aparte
guerras y disenciones, ¡sino solo ti la solemnidad de la celebracion y corona-
cion de el rey. Dijo Colomochcatl rey lo propio que dijo el señor de Huexot3in-
co, y con esto fueron servidos de viandas, y fuéronles dadas ropas galanas, y
fueron despedidos en paz.


